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ELIMPARCIAL 
es el p«riódico de mayor información en Loroa 

— = AN UNCIOS = — 
Locales, y de fuera, á precios oonvenoionalas 

Comunicados 5 ots. línea. 
Qada anuncio satisfará 10 oéutimos de impuesto. 

NÚMERO SUELTO 5 CÉNTIMOS 
DIARIO DE INFORMACIÓN 

SÁBADO 27 DE ENERO DE 906 
PRECIOS DB SUSCRIPCIÓl 

Loroa, UNA peseta al mes. 
Fuera, í'50 » » » 
Extranjero: en las naciones comprendidas n̂ 
la Unión Poatal, 10 pesetas trimestre y e -v 
las no comprendidas 15 pesetas. 

Redacción: Femando el Santo, 3 
Admón. y Talleres: Posada Herrera 11 

fantasías 
Na<iie nos ioipide fantasear so

bre lo que padicrK ocurrir, si las 
cosas se enredasen en lo de Ma
rruecos, y en uwo de este derecho 
vamos á suponer que Alemania 
declara la guerra á Francia, iíl re
sultado de la Juoba no puede pre-
veerseen inaneraalguna; desdeque 
el Japón venció á Rusia, contra la 
casi unánime creencia de todo el 
mundo, no pueden aventurarse 
profecías. 

Admitamos la hipóte-is de qus 
vence Alei:ifonia; es probable que 
el botín consistiera en apoderarse 
de la Argelia, y con esti base, no 
le sería difícil á Guillermo II ex
tender su zonada iññuencia por 
la parte oriental del Mogreb. Pe
ro pongámonos en el caso contra
rio: vence Francia, y entonces, 
además del recobro de Alsacia 
Loreua, tenemos planteada la 
conquista de Marrué';os. 

Es imposible, por mucho que 
se pondere, formarse cargo de las 
inmensas dificultades que supone 
una guerra de penetración en Ma
rruecos. Desde el Atlántico al Sa
hara se Ln^antan, en efecto, dos 
cordilleras oquivaV^ite? á \on Pi
rineos y los Alpos, respectiva
mente, y no es menester insistir 
en el trsmeudo obstáculo que es--
to representa 

Por otra parte, nadie sabe la 
gente que hay alÜ y la que podría 
acudir desde el interior ilel Áfri
ca negra, á la voz de los morabi
tos en auxilio de los marroquíes. 
Si alguna vez ha tenido aplica
ción la frase de dar ua salto en 
las tinieblas, seria, sin duda, en 
una guerra de penetración en el 
Mogreb. 

•"•txsi^a- • mmjmt 

La riqueza oculta 

Un artículo de ¡a nueva ley de 
Pr^esupuéstos concede un plazo pa-
i'a que los contribuyentes que no 
han d clarado su verdadera rique
za contributiva lo hagan, que-
dando libres de toda responsabi
lidad. 

Dicho plazo terminará el 31 de 
Marzo del co'rriente afto. 

De igual beneficio disfrutarán 
los que, teniendo reclamaciones 
pendientes de resolución definiti-
va,hagan aquella declaración, aun
que solo exista pendiente expe
diente de aprobación. 

Asimismo .ios contribuyentes 
deudores á la Hacienda pública 
por contribuciones directas, indi
rectas, impuesto por rentas qu© 
hasta la citada fecha tengan de
clarados y satisfechos sus descu
biertos, quedarán relevados del 
pago de los recargos, maltas é in
terés de demora, «xcspto en la 

parte que particularmente pueda 
corresponder á los ammdatarios 
de tributos, á los recaudadores y 
agentes y á los investigadores ó 
denunciadores privados. 

Miscelánea histórico-looal 

El dominio de Abuabderráman, 
hijo de Ai)entáiiir, arráez de Mur
cia, no Gomprtóndía el distrito de 
Lo rea. Esta se había alzado con 
Abenxabib, separándose de Al
mería en 1061, y éste para defen
derse de una nueva anexión á 
dicha capital, se había al'adocon 
Abdelaziz de Valencia. Sin que 
se sepa como ni por qué, es lo 
cierto que después de Abenxnhib, 
mantuviéronse independientes en 
Lorca tres hermanos, que se su-
ct-dioron uno tras otro, durante 
la época del mando de Abuabde
rráman, hijo de Abentáhir, en 
Murcia, hasta qu© el último de 
ellos reconoció la soberanía de 
Almotamid, régulo de Sevilla. 
Dichos hermanos reinaron en Lor
ca por el orden siguiente: j)rimcro 
Abumohamed, Abdala, hijo de 
Labbun; después Ahuayas, hijo 
de Labbun, y por último Abulas-
bag, hijo de Labbun, que se titu
ló Sadodaukí, y fuó el que M^, so
metió á ^Almotamid. Lorca per
maneció bajo la autoridad del ré
gulo 4.ie Sevilla, hasta que se la 
arrebataron los almo'.tvides. 

* 

Al tener noticia los castellanos 
del emperador Alfonso VI que 
Yusuf, emir de los almorávides, 
había repasado el estrecho con la 
mayor parte de sus tropas, resol
vieron hacer incursiones por el 
Este de España, cuyos principa
dos de Valencia, Murcia, Loroa y 
Almería eran los más débiles, y 
en rnedio de los cuales ocupaban 
la inexpnnable fortaleza de Ale-
do, .capaz de encerrar una nume
rosa guarnición. Desde esta forta
leza diferentes bandas'de castella
nos recorrían las ciudades vecmas, 
llevando su desvastación hasta 
dejarlas convertidas en verdade
ros desiertos. 

Las tropas almorávides dejadas 
por Yusuf al servicio y defensa de 
Almotamid, en Sevilla, infundían 
temor á los cristianos respecto del 
Oeste de la península, Badajoz y 
Sevilla; mas en cuanf̂ D á los prin
cipados del Este, especialmente 
Murcia y Lorca» parecía inminen
te que cayesen en manos del ene
migo. Almotamid, que habla sido 
reconocido como soberano por el 
último príncipe de los Benilabbu n 
de Lorca, Albulasbag, titulado 
Sadodaula, y pretendía restablec<!r 
su autoridad en Mgrcia, resolvió 
salir á campaña contra dichos es
tados, con el doble íin de someter 
al rebelde Abenraxic y poner co

to á los ataques de los cristianos. 
Habiendo reunido sus tiopas con 
los almorávides, que le había de
jado Yusuf, 96-dirigió á Lorca; al 
llegar á esta ciildad y sabedor de 
quo merodeaba por sus alrededo
res una banda de cristianos, envió 
contra (dios á su* hijo Arradí, "al 
-frente de 3000 ginetcs:, mas el 
príncipe sevillano, más literato 
que guerrero, se^xcusó de obede
cer á su padre, y enlonces confió 
Almotamid, el mando de la ex
pedición á su oti'o hijo Motad, 
quien regresó á Loroa en comple
ta derrota; desda aquí marchó 
Almotamid á poner sitio á Mui-
cia, pero Abenraxic supo ganarse 
á los almorávides que venían en 
el ejéicito del régulo de Sevilla, y 
vióse éste obligado á regresar á su 
capital, sin haber sacado fruto al
guno de su campaña. 

Lorca, Muía y Cartagena no 
entraron en la ©apitnlación de los 
murcianos, en virtud de la cual 
•̂ e sometieron éstos al vasallaje ó 
protectorad<y de CastiJln. Respec
to de Lorca no era de extrañar, 
puesto que se alzó en estado in
dependiente de Murcia en 1.240 
con el alfaquí Mohauíed. hijo de 
Alí, Abenaslí. Mneri.o. pat« «n 
1.244 á 1.246, sucedióle su hije 
Alí, quien vióse atacado pronto 
por los cristianos de Castilla. Los 
anales de Toledo dan por supues
to que en ese tiempo se hizo due
ño el infante D. Alfonso' de Lor
ca y Muía; «el infante, dicen, don 
Alfonso, filio del Rey D. Fernan
do ganó á Lorca é Muía. Era 
1.282». Acaso se hiciera dueño 
completamente de Muía, mas poi' 
lo que hace á íjoroa_ dicen lo» 
ásteres árabes que su reyezuelo 
Alí fué arrojado de la alcazaba de 
la ciudad por lo» cristianos, pero 
logró mantenerse en ia almedina 
hasta su muerte ocurrida en 
1.263. Todavía sucedió á éste en 
la parte de dominio que conserva
ban en Lorca los musulmanes, su 
hijo víohamed, hasta el siguiente 
afio 1.264 en que fué destronado 
por sus subditos, los (Míales se so-
tnetiftron y proclamaron por su 
soberano al rey de Granada Aben-
alalunar. 

* 

El din H(k Julio tic /..W8, concft-
de el rey Alfonso XI á I^oroa oo-
mvmidad de pastos con los pue
blos recinos. 

* 

El sistema de regadío de Loi'ca 
data á lo menos del tiempo de los 
árabes. La historia hace mención 
especia! del walí Mohamad Ben 
Alí Aba Abdalá, por los muchos 
beneficios que pi-oporcionó á los 
de esta ciudad y entre otro» el 
arreglo de las acequias Se riego, 
según Casiri y Conde. 

6 de Julio de 1.488. Real Cédula 
autorizada por la reina D.* Jua
na, creando seis cargos de regidor 
para esta ciudad. 

P. Cáceres Pía. 

E] mundo al día 

LAS CAJAS FONTES 

Nada más simpático que el acto 
que -e realizai^á esta mañana, y 
tampoco nada más conveniente 
para los que dependan da su tvn-
bajo en la huerta. De las cosas 
creadas por particulares en la re
gión, es la única que satisface y la 
única (jne hace ante ella despo
seerse á los individuos de sus ci>e-
dos y exclusivismos políticos. Trá
tase de las cajas de ahorros siste
ma F\)ntes y de la reunión de' 
proi>aganda para su difusión por 
los pueblos V aldeorrios de la pro
vincia. 

Convenientes en grado sumo, 
son algo a í como una institución 
eti los poblados que han gozado 
de sus beneficios. En ellas no exis
te ese aparatoso y complicado ru-
tinarismo que hace más difícil el 
retirar una imposición, que el re-
unirla real á real á costa de gran
des privaciones. Al contrario, há-
ilanse todas las facilidades desea
bles para at'snder S. una unjire-
vista necesidad y para hacer fren
te á lo más perentorio, bien con 
todos los ahorros ó bien con la 
parte de ellos que se quiera. 

Con acciones modestísimas de 
dos pesetas, pueden todos los in
dividuos ingresai- en el fondo de 
pensioiu^a de la caja. El sistema 
de décimos y de intereses, al re
vés de lo que siempre ocurre, ga
rantiza suHcientemente la bondad 
y rectitud del principio que les da 
vida, y hace que todos, todos pro
clamen su (conveniencia, y que 
llegado el caso preciso de recurrir 
al préstamo, se atengan gustosí
simos á lo preccptufido en la car
tilla de imposieiones con el nom
bre de décimas, sabiendo que su 
bolso no ha. de ser pasto de usu
reros. . 

Por eso, la magna asamblea 
convocada en ©1 Círculo Obrero, 
tendrá la i-esonancia que merece 
por sus altruistas intenciones, y 
logrará en la huerta, con el ali
ciente del capitalito formado con 
la pe+'ra chica ahorrado en aquf l̂ ó 
en este vicio, el (¡ne las tabernas 
y juego de bolos sufran algunas 
pérdidas y que el número de im-
positores en las Cajas Pontes au
menten en la debida proporción, 
restándole da paso muchos suje
tos á la criminalidad. Tiers lo di-

j jo ya: «Cuando comienza la preo-
cupaeión de lo venidero y se pien
sa en el ahorro para evitar futu
ros males, loe instintos criíainales 
desaparecen j los individuos se 
regeneran.» 

Con el fin de acabar con una verda
dera plaga de cuervos que estropean 

|. las viñas de una' 'provincia italiana, 
han ideado los viticultores un sistenaa 
muy original, que consiste en colocar 
(le trecho en trecho pedazos de carne 
cruda metidos en cucuruchos de papel 
untados de liga. Al querer comei-se la . 
carne, el ave mete la cabeza en el cucu
rucho, ('íste se le ])ega á la cabeza, y 
como le impde ver, aun cuando remon
te el vuelo, cae al poco rato, no lejos 
del lugar donde fué engañada por el 
cebo. 

* 

En Nueva Gales del (Austiulia) se 
llevan gastados cerca de cincuent* mi
llones de pesetas en la destriiccit^n da 
la plaga de conejos que arrasan aque
llos feraces campos. 

lia mostaza, aplicada en forma de 
emplasto en un codo, alivia la neural
gia de la cara. ' ' ' ' • 

Ent re los escolares alemanes se va 
extfjndiendo mucho el suicidio, espe
cialmente al llegar la época de los exá
menes. 

Solo en un aflo han puesto fin á su 
vida sesenta y nue'.'̂ o muchachos me
nores de quince años. 

Oro viejo 
î YER, HOY. MAÑA*"' 

AYER. 

CTl-randezas, pequeneces, luto, gloria, 
tinieblas, luz, envidias, «mbiciones, 
nacer unas, morir otras naciones, 
es del humano génfro In historia. 

Mas el progreso,entre la misma «scoria 
brota y reparte sus preciosos dones, 
llevando en pos de si mil invenciones, 
grandes algunas, de inmortal.memoria. 

El hizo ver, con su virtud potente, 
una invención, que es faro que destella, 
fidelísima ^uía , sor])reudente, 

apareció la Brúj ula, y es ella 
la quo impei'ando en buques á millares, 
vino á ser reina de los anchos marea. 

HOY 

¡Hurra Locomotora! Ya tu aliento 
inflTiye en toda la terrestre esfera; 
hoy en el mundo tu poder impera, 
poder de pr<xligioso movimiento. 
Tumarcliaes más velózqueladel viento; 
las distancias, ¿qué son en tu carrera? 
las que se miden on Ja Europa entera, 
las salvas, sin cansancio, en un momento. 

Paso, que avanza como gran gigante, 
hirviéndole ios senos encendidos; 
y on su marcha vivísima, arrollante, 

va diciendo con bruscos resoplidos: 

yosoy, tanto en la paz, como enlagnerra 

yo soy, mirafl, la Reina de la tierra. 

MAÑANA 

Y alzóse el Grlobo magestuoso, uíano, 
dejó á la tierra en indecible anhelo, 
y en fija dirección partió del suelo, 
como corona del poder humano. 

Y se eleva, sin miedo al rayo insaao, 
y es tal su singalar, rápido vuelo, 
que parece penetra allá en el cielo, 
como impelido por divina mano. 

Ved como el sol radiante le colora, 
y desde allí, an^ojando bellas flores, 
á los pies de la audaz locomotora, 

La dice, oyendo bravos y loore.s: 
«yo soy un Rey que tiene por |jalaoio, 
mira, y asómbrate, todo el espacio». 

t CarloR lUaria Barberán 
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